
América Latina frente al modelo sudcoreano

h déa<b de los nOYefl~ se tu iniciadoNjo el signo
el umbio vertiginoso en diversos puntosde l planeta.
Esl<I adeN de tr~mfOfmaciones fiene p<lra Amha
l itlina un signirtcado ominoso: la continuidad de su
declive econó mico. Este proceso surgido de un
periodo crmcc- la década de los noventa-- hasido
defi nido porlaCEPAl como-eldecenio perdido para
el desarroll o~; retraso que no sólo representa la
cOHoboradón de una clisiseconómica, sino tambii n
política e ideológica.

l a expliudÓll general del deterioro hace recaer
en la sus¡itución de importaciones y en el papel
ju~ por el Estado en la eeonomia 1M razones
pnmordiales del fracaso y busca en coouaposición
una nueYa ví.ll. La tespuesta d.Jd.J se funda en U~

penpectiv¡ ideoIogizada de carécter neoIiberal b
que, tomad. al pie de la leuil, plantea ta necesi<bd
de lograr un procesode transición econ6mia att~
de lo que seroeralmente se denomirul "eeonomi.. de
metCildo", conc~ como el de5tino inducuble
que la Irilnsn¡¡cion aliz..ciÓn de las relacionn
~ perece Iwber impueto sobre lodol los
puebkl5 del plarlÑ.

El triunfo ilpólrentedel~ulismo en los
p¡¡ÍSf:\ c.apilalWs aval1lados ha permil:ido el sur­
pmit-nro de una fuerte tendencia a pI;lnceM al libre
mercadocomo un único modeloao~ de remediar
el deterioto~entuado de lascondiciones de vida en
América l atina, En ese marcoha adquiridoparticular
import.lncia contf.utar la penuriade estos paisescon
la imagen exitosade las llamadas nuevolS sociedades
industrializadas de Asia: Corea del Sur, Hong Kong.
Sin~ pur y l aiwan. Pero Ide verdad con~ituyen esta
SOCiedades una muestra del triunfo del oeoliberatis·
mol
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Tal apreciación no puede Keparse de manera
univoca. El desarrollo económico es un proceso
sociohist6rico, formado por una multiplicidad de
elementos propios de aodasociedad y,eneeesec een­
cia, éste difiere segúnelsÍS{ema socialde que se nate.
Es poresta razón que en el presente uabejo se busca
examinar algunos de los aspectos del eeseronc sud­
coreano que como paralelos encontradoscontrastan
con la experiencia latinoamericana.

Para tal efecto considero importante revisar al­
gunascuestionesque afectan lacomprensiónde este
proceso:

1. la interacción intelnacional de los procesos
mundiales y su concomitante influencia en la
concepci6rl y forma de euudio de las Relaciones
lntefnacionales;

2. la eYOIución yaork'ter de loscontactosentre b
República de Coreay los paísesde Amériao latina, y

J . l olS aolKleristicas mis ~nerilles del desarrollo
sudcoreano, las que porSU l\ilI:urMeza lo conviertan
en un ejemplo contradictorio, difícilde adoptardacbs
las cond iciones p.lIIticulares de la realidad Ir
tinoamericana.

l a evidencia aoda día m~s contundente de la
inceracciónmundialde losprocesosentr,lñ¡¡ uncam­
bio de actitud frente ,¡l conocimienco que necesaria·
mente habr~ de trolSCendef lolS fronteras compactas
trazadils por losnpeci,l listas en esrudios regionalesy
los parámetros considerados privilegio de deter­
minOHias ciencias sociales, lo que habrá de permitir
tal vez, llegar por fin a un intercambio interdis·
clplinanc, la única COndición viable para la
comprensiónde losprocesostanto de América latina
como del mundo en su real magnitud.
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A este respecto obedece la idea de realizar una
somera discu5ión del problem a del co nocimiento de
la§ Relaciones Internacionales. E~a disciplina desde
sus enfoques precursores hi~6fkQojuríd ico hasta las
perspectivas que han reivindicado su carácter de
cie ncia soc ial buscando dotarla de bases cie ntíficas,
ha descansado en la concepción de un objeto
referido'al conocimiento del sistema de Estados, el
poder, laguerra y lapaz. Talescategorías han servido
por igual para acreditarsu existencia como disciplina
diferenciada y expresar un afán de independencia
frente alnnelaje de otrasdisciplinas sociales.

Si bien estas piezas son las más comunes, de
ninguna manera resultan ser exclusivas ni son tam­
poco estát icas. Su p ropia dinámica ha impulsado
la ape rtura de distintos horizontes que perfilan la
construcción de otras nuevas cada dta m,/ís
previsibles, debido a la convergencia de diversas
tendenciasen eldesancllc industrial, losflujosfinan­
cieros, el intercambio de bienes, serviciosy personas
y el avance científico tecnológico.

Se precisa ento nces rebasar el ámbito de la
relación de los Elotados nación al que se quiere cir­
cunscribirel estudiode lasRelaciones Internacionales
y abrir el cauce a la formu lación de una propuesta
que, sin menoscabo de estos primeros elementos,
inco rpore todas aquellas ma nlfe stactone s
económicas, socialesyculturalesde los procesoscuya
incidencia posee dimensiones a escala mundial. Por
tanto, debe quedarclaro que el Estado-nación no es
el único productor de fenómenos internacionales.
Hoydebe tornarseen cuenta todo unamplioconjun­
to de grupos y fuerzas socialescomo los verdaderos
agentes de las transformaciones mundiales.

Sin embargo, esta tendencia multidireccional de
los fenómenos internacionales no ha sido debida­
mente aquilatada. Del privilegio de las accionesesta­
talesparece haberse transitado a la omnipresencia de
la premisas económicas. Esta posición ha sido sub­
rayada por eldiscursode la modernidad que ve en la
aparición y desarrollo del mercado mundial con su
concomitante división internacional del trabajo de
última ratiodel conocimientode lasRelacionesInter­
nacionales.

las interpretaciones economldstas representan
otroobst áculo a remover. No se trata de poner a un
lado los intercambios económicos, ni las poten­
cialidadesde recursos naturales, humanosyfinarocieros,
ni mucho menos losavances cientíñco-tecnológiccs.
Se pretende establecer que todo esfuerzo de
comprensión del desarrollo económico debe fun­
darse en la consideración de elementos politicos y
económicos, sinmenoscabo delsusllato formado por
las especificidades generadas bajo el marco de con­
textoshistóricos y culturalesparticulares.

Esta apreciación entra ña tomar en consideración
otros aspectos hasta ahora desvinculados de la
comprensión del mundo: la presencia de elementos

"
gecgréficos, históricosyculturalesque han servidode
base para la configuración de lasdiferentes regiones
internacionales, esos conglomerados humanos iden­
tificados por una manera singular de vivir su espacio
que le imprimen un sello distintivoa.la producción
de los fenómenos internacionalE'$.

Referida esta última cuestión al desarrollo
económicoremite a considerar, segúnse haseñalado,
que se trata ante todo de un proceso socio-histérico,
productode especificidades~oye nientes de un con­
junto de condiciones de vida material, relaciones
sociales e ideologias. En ceas palabras, de una serie
de continuidadesy rupturas en las formasde existen­
cia de losdiferentes pueblos del mundo forjada a \o
largo de su historia.

l a visión apuntada resulta pertinente a la horade
ubicar a Corea del Sur frente a América la tina, dos
entidades regionales distintas en espacio pero cer­
canas en el tiempo de las transformac-iones del
mundo ccraempcránec , Este ecercamieotc podría
verse según lo señalado a través de dos vías prin­
cipales.Enun primermomento tendsfanque revisarse
algunos aspectos de lo que tradicionalmente <consti­
tuyeel estudio de los vínculos intergubernamentales
y, en segundo lugar, revisar el signirrcado relevante
atribuido al modelo económico sudcoreano, con­
siderado como el paradigma por excelencia de
lr,/ínsito a la modernización, susceptible de ofrecer
-lecclones": de esta manera se podré estar en con­
diciones de hacer una revisión critica de tales pos­
turas,

"
l a historia de los nexosdiplomáticosdelgobiernode
la República de Corea con los gobiernos la­
tinoamericanos no ha sido objeto de un estudio
siaemético. Corea, ensussentido m,/ís amplio, esvista
por el público de América lat ina como un lugar
exótico, tierra ignota ydistantede su idiosincrasia con
la que pocose tiene en común. Esta visión tiene su
equivalente también enCorea del SUr. Enconsecuen­
cia ambas im,/ígenes tiene que ser superadas. Un
intento loableencaminado hacia esta meta \oconsti­
tuyenlosesfuerzos llevadosa cabo pore profesorMin
Man-shik, pionero de los estudios tauncamencancs
en la Universidad Hanguk de Estudios Extranjeros, el
cual usarécomo texto principal en la descripción de
la evolución de estas relaciones,l .

El profesor Min data el inicio de estos nexosen la
década de los sesenta, El gobierno sudcoreano ha
tenido a partir de entonces dos motivaciones prin­
cipales: apoyo pcljticc y espeetativas de expansión
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comercial.Ambos propósitos han estado expuestos a
varios altibajos, aunque en años recientes presentan
indicios de una estabilización favorable para ambas
partes. Sin embargo, la histe ria de estos encuentros
posee otros antecedentes que es necesario men­
cionar para lograr una visión máscompleta.

Afinales de la Segunda c uera Mundial el mundo
quedó divididoen dos bloquesantagónicos situación
que afectó a la vida política de la penfnsulade Corea
al separarse en dos entidades políticas de signo
ideológico opuesto, permaneciendo la Repúblicade
COrea bajo la hegemonía de Estados Unidos. Esta
coyuntura tenia también su equivalente en las
relaciones de Est~dos Unidos con los paises del con­
tinente americano, elcuat pudo haber redundado en
un acercamiento est recho con la región la­
tinoamericana, ocasión que el gobierno sudcoreano
no $upO aprovechar.

El momento más oportuno se presentó en 1949
cuando elconjunto de veinte países latinoamericanos
- incluiaa Cuba- VOlaron a Iavcrdel reccnccimien­
lOdel gobierno sudcoreano y luego cuando en ¡unio
de 1950, este mlsmc grupo de países se pronunció
en favor de la acción mil itar de las Naciones Unidas
al iniciarse la guerra de Corea. El gobierno de Costa
Rica hizo un llamado a la solidaridad con la ONU,
convocatoria atendida de inmediato por Bolivia y el
Salvador. Colombia, por $U parte, tuve una
participación mh destacada. Envió a Corea el
"Batallón Colombia" compuesto por 1 060 efectivos
divididos en tres compañías: de artille rfa, de armas
pesadas y de refuerzo, además destacó una unidad
médica.

El conflicto coreano fue objeto de varios debates
en el seno de las Naciones Unidas. En ellos la
participación latinoamericana ocupó un lugar des­
tacado, manifestándose muestras de apoyo en diver·
ses ocasiones. Brasi l y Cuba fueron miembros de la
Comisión que reccmeadóta formación de una Corea
unida bajo el control de la ONU. De igual manera
cuando en 1952 la propuesta de cese a las hos­
tilidades se estancó, Estados Unidos y los otrosveinte
países lari nc ame ricen os miembros de la
Organización presentaron una resolución en la que
aparte de apoyar la acción militar de la ONU, se
rechazaba la repartición forzosade los prisionerosde
guerra.

En esta acción destacan las participaciones de
Colombia, Honduras, Nicaragua y Uruguay. México
propusoque aquellos prisioneros que no optaranpor
la repartición podrfan ser recibidos por terceros
paises. Perú se pronunció en favor del respeto a la
voluntad de los prisioneros y por la protección de
aquellos que deseasen permanecer en una zona
neutral.

El apoyo recibido a través de acciones multi­
laterales bajo el marco de la ONU tomó un nuevo
girouna vezque a la organización ingresaron nueves

53

Estados mie mbro s comp rometidos con las
aspiracionesdelmovimiento no alineado. Suptecen­
cia sirvió de contrapeso a las iniciativas de Estados
Unidos y sus aliados al seguir muchos de ellos una
política de reconocimiento del$obierno de Corea del
Norte. Por ese entonces también algunos parses la­
tinoamericanosempezaron a adoptar lineaspolíticas,
de carácter neonacionalista, que los apartaban de las
propuestas de Estados Unidos. Para contrarrestar
estas tendencias el gobierno de Corea del Sur puso
en marcha un programade acercamiento que lo llevó
---en 1% 2- a formalizar relaciones diplomáticas
con 1S países de América Latina.

Empero un proceso iniciado tan auspiciosamente
pronto luvoaltibajosparaCoreade lSural producirse
a fi nalesde la década de los sesenta el triunrode una
coalición socialista en Chile y el establecimiento de
regímenes uluanacicnales en Bolivia y Perú. Por esas
mismas fechas algunos de estos paises tendieren a
estrechar sus relaciones con China, la Unión
Soviética, los países socialistas de Europa Orien tal e
inclusoCorea del Norte.

Aparte de Cuba el acercamiento con el gobierno
del norte se ha dado en distintos momentos con
Cuyana, Mé~ico, Nicaragua y Perú. No obstante
Coreadel Sur mantiene relaciones con 31 paisesde
la región latinoamericana.

Mas no todo han sido movimientos diplomáticos.
Desde la década de los sesenta ha habido también
importantesmodificacionesen el terrenoeconómico.
A este respecto figura México, pafs considerado im­
portante por$US reservas petrolerascaracterística que
lo ha convenidoen objeto potencialde cooperación.
Sin embargo, este acercamiento no ha sido fácil
México es un paíscuya política exterior se ha carac­
terizado por una cierta xenofobia y una acentuada
posiciónultranacionalista.Pesea ello, elacercamien­
to con México ha sido posible porque éste país no
puede pasar por alto que necesita de una mayor
diversificación en sus contactos internacionales que
le permita lograr pr éstamos y otras ventajas
económicas.

Estos requerimientos de cooperación también
pueden hacerse extensivos~n mayor o menor
escala- hacia otros países. Dadas estas clrcuostan­
ciasla aproximación de Corea del Sur a las naciones
íarlnoamencanas deberá fundarse en la cooperación
económica basada más en la negociación de acuer­
dos bilaterales que en una acción global hacia toda
la zona considerada como un bloque.

El gobierno de Corea del Sllr ha tratado-en per­
catarse de estas posibilidades de intercambio. Hasta
antes de 1960 prácticamente no existían relaciones
comercialesyduranteesosarios losacercamientosde
este tipo fueron muy limitados. Dosson las razones
principales que explican tal situación. La primera es
la reticencia del gobierno sudcoreanc a aceptar
cualquier cambio político que pudiera afecta r $U



posición en la e5Cena interl'\acional. la segunda
obedece al hecho de que la legión Ialil'lOo)mericana
no lepreseolaba una pri~ en las lebc ionn
econ6micas.

las cifr~ al lespectO hablan POf si mismas. En
1972, POf ejemp60, COlea ~ Sur exportó a la­
lif'lO,llmfrica unos doce millones y medio de dólares
POf eoticeplo de v.lIrios ptoduetos. Sin embalgo, la
sit.uKi6n ambió caside Inmedialo luego del Mlba,­
go petrole ro de 1973, el cual hizo pillente la
~ad de <:orllal con (ueflles establesde matelias
primas. A partir de entonces los empresarios sud­
cortanos empezaron a poner la mira en Amélica
Latina manifestando su lnrerésen contribuir al desa­
rrollo latinoamericano ~rimordialmen te a través de
proyectos de conslfucci6n y edificación de plantas
Industliales.

lase~portaeiones sodcoreana$seduplicaronenun
lapso de cvauo a/los (1973-196) en que su monlo
alcanzó un tolal de 6S millonesde dólales. OUlaRle
el mismo periodo la imporaci6n de productos la­
lil'lOo)mericanos a Corea~ Sur se mukiplk6 mh de
once veces de 13.5 millooes de dólMes en 1973 a
175.7 millones de dólares en 1976. las imPOf­
~ de América Latina consisten en: mineral de
hierro, productos de meül, balcos, pulpa celulosa,
cereales. algodón crudo, afé en grano, chatarra de
coble, alimenlos baJancudos, plomo y lana.

l as exportaciones sodcoreanas por su parte con­
sisten priocipillmenle en maquinaria(de usogeneral,
de transporte y eléctrica) hilados (r~ y prodUClOS
te~ t¡ les) y otros (cemento, acero, ne umáticos y
c.imaras). los destinos importantes son: /Vlé~ico,

Blasil, Argentina, Panamá, SUlinam y Venezuela. Si
bien las tendencias de incremento en este mercado
han sidonotables, aún no son muy relevantes.

Unido al comercio deben menccnarse los con­
" atos de censnccceees que en el periodo 1971­
1976 tlNieron un monto de 21 millonesde dólares
cifla que ~mbién ha ido en aumento. El primer
conllato fue un proyecto pilra un oleoducto en la
RepúbrlCa Dominicana (1 971), éste fue seguido por
proyectos de tanques petrolerosen ~hamas (1973),
un psocfucto en ECUOJdor (1975), construcción de
IWS en Quito, Ec~ n97n, AIIl igua.(1982).
~rte de~ activi<bdes se l\an llev* a cabo

ollOS P'OUilmas de coopet"Ki6n: KlJerdos de pesa
celebradoscon 81asil, Surinam, Pelú, Chile, Ec~,

Argentina, CoIombíol yPananW. Elmotltolotalen este
IUbrO porla parte sudcortana se estima en 2 910 000
dólares. En el campo especifico de la cooperación
técnia todavía hay mucho por hacer. ·Ha habido
aseserra scdccrea na para los barcos at uneros
me~ ianos; asimismo se han invitado a chilenos y
niYlagüenses con el propósito de capacitarlos en la
industriól pesquera.

En el terreno de las inw rsiones hay también
proyectosde conversión. El primerpaíscon el que se

"
lign6 un acuerdo de esta naturilleza fue CoIombíol
donde se efectuó la comtrutti6n de una P.lam
procesadorade pul¡N vegeca.1para la fabric;aci6n de
papel (1971). Aparte de este p-imer proyecto "ay
prOSpeclOS de inversión con Venezuela , Perú,
Ecuad or, México y Cua temala. En el case de
Venezuela el intet'és esen la fabricaó6n de redesde
pesa y sosad ustic:.a; con Ec~ de pulpa Ypapel;
con México una pI,1nta de papd y con Guatemala
p'oductos agrkolas.

Según el profesor Min, el interymbio económico
de Corea del Sur con América latina tiene el futuro
promisorio. Latinoamérica represen~ por un 1.1do,
una fuente estable de materias primas y por otro, un
campo propicio para la venta de productos In­
dustriales e Inversiones directas lo que determina un
carácter decomplementación entre ambaseconomlas
que garantizil el robustecimiento futuro de los lazos
comerciales.

Empel"o, esta visión entusiasta sobre el fut ulo del
intercambio económicocon América Lalina ha mar­
dudooonpasoIentoa julsarpor opiniones deiI~
sectcees~ gobietno paril quienes: la inesüobilidild
poifr:ica, la inflaci6n y la faka de divisas impiden un
ma yor acercam iento; adem.h de barreras
idiomáticas, ausencia de vínculo5 C\llturalesy IePnta
geográfICa..

En una entrevista pub/k3da por la Far f.ulem
EconomÍC Rev~ de Hong Kong. Lee 500n Woo,
directOl general para la p'omoción comercial del
Ministerio de Comercioe Indust'ria de la República
de Corea, al referirse a los lazos económicos, con­
sidera que ha habido esfueaos lendientes a lncen­
tivár 1.1 participación de los empresarios sudcoreaoos
con el propósito de fortalecer las relaciones comer­
cialespero

el volumen toUl es rnodest:o y 110 wr.cience._Se
hanhK ho Intentosde impulsar al sector priv~

pIlra que .mplie el comercio y Wi~
pero Nos tropieun con la enorme cfj~

geost ,¡fiu como principal obUM:uto. Por YlI
r~ b inytuionisw tieotIen a préerir b
mefudos delSureste Asatico..J

Enel mismo número de esta publiaci6n aparecen
olros datos que cbn cuen~ de la evolución de las
relacioneseconómicas de Corea del Sur con América
Latina. En primer lu~r se seilalaque las irtwrsiones
en menor escala efectuadas en América cenlral y el
Caribehan ido pauliltinamente incremenUndose. En
el case de MéxICO, los consorciosSamsung y l uclty­
Goldstar han ensamblildo televisores, psne de los
cuales son e~portados a JaPÓn. Informes de Hyundai
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indican la firma de una contrato de inversión por 40
millones de dólares para construir en Baja California
una planta de contenedores.

Según datosdelMinisterio de IndustriayComercio
Internacional hasta el primer semestre de 1990 las
oompañlas sudccreanes tentan registrados 1 071
proyectos de inversión en el exterior por un totalde
1 B50 'millones de dólares. De este monto, en
América latina sólo figu ran 8B proyectos que en
conjuntosuman un totalde 105 millonesde dólares,
la mitad de ellos concentrados en Panamá en
operaciones textiles.

Sin embargo, algunas de estas cifras parecen no
corresponder con otras informaciones. Asl por
ejemplo, mientras el gobierno de Seúlseñala que en
México sólose han puestoen marcha dos proyectos
de inversión porvalorde 347 mildólares, fuentes del
gobierno mexicano afirman que el total asciende a
6 OSO millones. l a razón de tal discrepancia puede
serque muchos de estosfondos provienen de ganan­
cias obtenidas en el exterior.

Aeste respecto debe señalarseque en 1989 Sam­
sung estableció una planta ensambladora de
televisores en Tijuana, inversión que asciende a 12
millones de dólares. Esta planta produce 400 mil
unidades al año, todas con destino al mercado de
Estados Unidos. Goldstar también posee una planta
con características similares. Asimismo figura ceo
proyecto de conversión mexicano-sudcceeenc por
valor de 3 millones de dólares para la construcción
de la fábrica más grande de condones en América
l atina.

Porloquese refiere alcomercio, durante alerimer
semestre de 1990 alcanzó la cifra de 1 60Q millones
de dólares, total que representa menos de un 3 por
ciento del monto global del comercio sudcoreanc.
Algo análogo puede decirse en relación con las ex­
portacione s -c-anj culcs eléctricos, aparatos
electrónicos, textilesybarccs-, que durante elmismo
periodo alcanzó la cifra de 906 millones de dólares.

Finalmente, en relación con el financiamiento se
encuentra que ros países de América l atina han
solicitado al Fondo de Corea del Sur para la Coope­
ración y el Desarrollo Económico un tOl:al de 204.2
millones de dólares, de los cualessólo un préstamo
de 9.8 millones se ha hecho efectivoa Perú para la
compra de barcos sudcc-eeocs.

Hasta aquíel informe sobre las relaciones político­
económicas de Corea del Sur con América latina. A
continuación debe considerarse el aspectorelativo a
la importancia concedida al modelo de desarrollo
sudccreanc en los paiseslatinoamericanos,acrecen­
tada poreldiscursopublicitario que presenta a Corea
del Suryel restode las llamadas Nuevas Sociedades
Industrializadas de Asia, como paradigma de
transformación económica y eficacia en el comercio
internacional.

ss

Es precisamente en este planteamiento donde se
funda el anhelo de ciertossectores latinoamericanos
de ver tealizado el mismo tipo de "milagro
eccn émkc" que haga realidad la integración al
mundo moderno a través del libre comercio, según
loconcibieraAdamSmithyen laexperienciahistórica
lo demostrara la Gran Bretafla del siglo XIX donde la
prosperidad estuvofincada en lasexportaciones.l

'"
El intento por comprender las ralees del fenómeno
sudcoreano y aprender de ellas formas susceptibles
de aplicar al desarrollo latinoamericano es una com­
pleja empresa. la crítica a esta postura entraña por
principio trascender la campaña publicitariadel dis­
curso necfiberel fincado en la privatización y la
economíade exportación para lo cual es necesario
repasarsomeramente algunosaspectosdeldesarrollo
histórico coreano. El fenómeno súdccreanc no es
fortuito ni mucho menos prodigioso. Sus bases tamo
poco son exclusivamente económicas sino una
conjunción de elementos políticos, ideológic06 y cul­
turales.

Ircnfas de la historia. Cuando a principiosdel siglo
XIX los pueblos de América latina emergían como
entidades autónomas, Corea era un Estado inde­
pendiente inmerso en un procesode deterioro in ter­
no agravado después al convertirse en objeto de las
diputas imperialistas que terminaron poniendo fi n a
su independencia luego de quedar convertida en
colonia japonesa.

la pérdida de la independencia fue resultado de
un período de confusión política causado por el
enfrentamiento de diversas facciones que separaron
al pueblo y gobierno. Estos enfrentamientos se jus­
tificaronpor ladefensade los principios ccnfucencs,
peroen realidad fueron luchas por la hegemonía, en
que los distintoscontendientestrataron de obtenerel
apoyo de las diferentes fuerzas extranjeras.

La dominación colonial japonesa significó tina
grave fisura en la identidad nacional coreana. Su
importancia aún se manifiesta en nuestros díasy por
ello es preciso mencionar sus efectos. la política
japonesa pretendió en sus inicios abscrser a los
cceeanoscuhuralmente valiéndosede mediosaveces
sutiles y en otros momentos violentos. los resultados
fueron contradictorios.

Por un lado fue innegable que se establecieron
bases para impulsar e l desarro1to pero por otro
también fue cierto que se preservaron varias estruc­
turas de subdesarrollo. Se incrementó 1a producción
agrícola pero a la vez se favoreció el surgimiento de

• o-:tr.ktt. )<un f . codJ (/ Mi~ fa>tlClmio:> 1Mi«> o fIit~;,J"dI,
COU<bd de Cua....... Ctt*o de E""""" E«>n6Ini<c>So<i>$n, 1987.



ot ro tipo de terratenientes y de expkUción de ~

tierra. Se esuob!eciefon indust rias que U UsalOO un
desequilibrio regK>o.l. ésas se inSLllaron en~uellol

1ug¡les lipd05 ¡¡ jos inlefesescoloniale5 como fue ef
GlSO de 111 región del norte vinoJJad.. a M¡nchuri.J;
umbibl se establecieron empresascorellnM pero en
un,) esula menor. Se abf ieron GlUces p.ar.il ~

moviliudón poIílic.l peto al mismo liempo se
aearon meumsmos de conuol y 6r@t'OS It ptesM..

Así el Esado olutoriUrio tradiciona l re~rm6 lÑ5
suu,kter aunque el desc;ontento populJir hizo surgir
dirigenl:es N1cioNlisus y comunistas, enfl~~
entresiPOf disaep.anciOlS lácl:icas que oscilabanentre
b Iuc~ olrm:.da.y un olbiertO~bor~ismo. Se
11~6 de un proceso ~jntegndor que terminó por
poner en pe/i&,o la exi$lencia de la~ coreoln¡¡.
hecho9~~ ciertamenynoaconteciópero $Í connuyó
en ladIVIsión del pall después de 1945.

Ladécadade 1943 a1953 fueel periodo de mOlyor
ilgudiu d ón de este proce so de divisi6n. l il
ocupaciOn $OY¡~ju y norteame,iuna contribuyó a
exacerbar 10$ olntagonismos políticos ya eXi 5l:enles.
l as fuerzas discordantes se polarizaron en dos
posiciones radicales e ncontradas que bloquearon
teda posibilidad de construir un frente nacionalbajo
la dirigencia de un líder políticoca~ de mantener
una Corea unificada; la guerra civil fue un inlento
Irustrado de lograrlo.

Este es el principio del desenvolvimiento de dos
Esudos coreanos separ~ ruya existencia se fi ncó
sobre bases muy precarias. EnCorea del Sur la ines­
tabilidad políticaYeldescontroleconómicovan a ser
dof; comtantes junto con el establecimiento de un
gobierno dictatorial. Syngman Rhee lomó el poder
con el apoyo extranjero y de un sector social
privilegiado que asumió el control de Las empresas
anteriormente efl Jl\ilOOS de los japoneses. pero $U

inexperienciahizo que pronl:o fueran a laquiebra. El
deterioro ecoo6mico terminó pot agravar la es­
tabilidad del r;o:bir:mo y condujo ínevil.lblemenle a
$U eaida. Casi de inmediato sobrevino un ~pe de
ESUdo milicar del que surgió la personalidadde Park
Cbung-hee, el altlTICe del aClual m<xfelo de desarro­
lo.

La loma del poder por Park y las acciones política
que le permilieron consolidar un régimen autOlicario
$Ólo pueden explicarse a través de elemenlos cul­
turalese ideológicos. Los elementos de los sistemas
socialesno evolucionan a un ritmosincronizado ypor
tanto las ideologías como los valores culturales lien­
den a permanecer por untiempoindefinido ycuando
fina lmente son superados, ello acontece luego de
largos periodos históricos y casi siempre de forma
revolucionaria.

A este respecte no puede pasarse por alto el peso
de b tradición confuciana fundada en un orden
jerárquico piramidal en cuya cúspideseencuentrael
gobernante al q~e se subordinan el resto de los

5.
miembros de la sociedad. l a presencia de estas ac­
titudessocialesva masalládel respetoa lasjerarquíu
políticas, plastrWndose en los vfncoJos fam~ iares

donde también priva el respeto a los mayoresy un
aconlecimienlo irrestricto de su autoridad. Otro
aspecto de la lRdici6nconfucianaes $U devoci6n al
estudio y $U ru lto al intelecto, elementos que~
redundado en la capacitaci6n de una Jl\ilno de obn
caJirlCilda, los altos rndices edualivos y la rf!SPOl\":
sabilidad laboral.

Empero lodo este fenómeno de suborcflllilci6n a
las directrices del Estado no sólo proviene de la
ideología. confuc:iana; susbasesconrempotáneasson
tambiénproductodelenfrentamiento ideológico que
hamantenido ladivisión del pa& efl cuyo nombl'e se
justifica b existencia de un sistema aUloritario,
legitimada -<OfTlO en el pasado- por el dinamismo
y el éxitode la poIi1ica económica.

l a presencia de una manu mi/iUri en las esferas
más altasdel gobierno permitieron poneren práctica
una estrategia modernizadora basada en una
meticulosa planeación cuyos buenos resultados
tendrian como fin úllimo impulsar un crecimiento
con la mira de fortalecer la capacidad mil itar para
repeler la supuesta inminencia de la amenaza del
norte. Este incentivo hizo posiblecumplir pase a paso
con los objetivos de los planes económicos como si
se tratara de ordenanzasmilitares,

La burocracia fue sometida a una férrea disciplina

1.
en la medida en que se cosecharon los primeros

rulos la planeaci6nse hizo máscompleja. los recur­
sos se aju5lilrOll tisurosamente y los altos cuadros
burocr.iticosadquirieronexperiencia,lo que permitió
que sin renunciar a la mano de hierro, paulalina­
mente se fueran adopando posturas pragmáticas y
flexibles.

El logromh signirlCilliYo del desarrollo logrado en
Corea del Sur es la c:onsolicbci6n de un fenómeno
de uansformaci6n estrUCIural que ha permitido el
tránsito de una economía pl"imaria a las grandes
corpotaciones~ chaeboI- que fortalecen al see­
lor industrial y ejecutan el inIercambio comercial
Estos son el pl"odUCIOde un binomio formado por el
gobiernoy loscondomerados industriales,~ fuer­
za ha impulsado el ~vance tec nológICO, la
organ.iz.xi6n de la produccióny la comercializad6n.
Estos consorcios poseen e l mismo ca rácter
monopólicoque tuvieron losz,;tib.al$u en el caso de
Japó n de la preguena y ha sido la base de
concenlración del capital con la aquiescencia de los
píaniñcadoresestatalesque ven enettas lamejor carta
para la competitividad en el extranjero.

De esta forma el gobierno ha favorecido a las
compañias que mayor incUnación han tenido hacia
laexportación y han mostrado disposiciónparaacatar
sus directrices. Para ello les ofrecieron estímulos
como: extensiones fi scales, compra de divisas a una
cotización menor, reducción de aranceles en la



importaciónde materias pelmas y preciosbajosen los
cOSlOS de fuentes de energla.

Empero esta asociación de interesesmutuos entre
el gobierno y los chaebol no ha sido armónica. las
frkcicnes se han presentado debido a que el~bier­

no ha estado siempre vigilante y ha mantenido un
control sobre los conglomerados haciéndolesver en
todo momento que el apoyo gubernamental 00 es
automático; éste está supeditadoal buen éxito de sus
actividades. Si bien e n algunos momentos la
burocracia gubernamental ha intentado variar el
modelo, llegando inclu$O a plantear la reducción del
tamaño de estas empresas y la apertUlil de nuevos
cauces de participación económica, la relación es a
talgrado simbiótica que ante losprimeros indiciosde
recesión, el gobierno se apresuró a reconsiderar ar­
gumentando que por su experiencia estos con­
glomerados son los únicos capaces de sostener el
crecimiento y fomentar la actividad comercial.

Todo lodicho hasta ahora coincidecon la imagen
del éxito del modelo sudcc reaec y de los chaebol
como símbolo indiscutible del desarrollo industr ial.
Sin embargo el predominio de los conglomerados
está lejosde ser reconocido unánimemente como un
elemento positivoyha sido objeto de criticas.Algunas
opiniones hacen apareceresta unión entre elgobier­
no y los conglomerados como un elemento per­
nicioso generador de gravesdistorsiones económicas
y disparidades sociales.

En elcatálogode efectosnocivos figura n:elcontrol
de los obreros, la contracción de los salarios y el
usufructo de las fuentes más importantes de finan­
ciamiento en detrimento de las empresasmedianasy
pequeñas. las voces(líticas provienen no sólode la
oposición política sino también de los círculos es­
tudiantdese intelectuales; y de otrossectoresimpor­
tantescomolascomunidadesreligiosas ylosmilitares.
Estos últimosven con inquietud el hechode que una
excesiva co ncentr ación econó mica pudie ra
traducirse en una mayor influencia política.

Otro aspecto negativo es el desfase interregional
del proceso de desarrollo industrial,el que no sólo es
imputable a lasupremacía de losconsorcios, sinoque
también poseeimplicacionesde discriminaciónsocial
y privilegio poljtico --el polo de mayordesarrollo es
la región natal de los últimos ¡efes de Estado­
ademásde que también resulta ser la zona histórica
de la salida de los fl ujos comerciales. Debido a estas
circunstancias, las industrias principales se con­
centran en la región oriental de la península con
menoscabo de la región sudoccidental, en particular
la provincia de Cholla. Consecuentemente esta
región ha sidoasiento de losmovimientosde protesta
y oposición política más importantes de los últimos
años. Esta situación pone de manifiesto otro
problema: la ausencia de una correlación entre el
avance económicoy la modernización política.
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El régimen político instaurado por Pa,k Chuog-hee
a partirde mayode 1961 fijó las basesdel desarrollo
económicoejecutadas con mano de hierro. Ello dio
por resultado altos Indices de crecimiento sin prece­
dente histórico, pero los avances económicos no
estuvieron acompañados de cambios sociales e
ideológicos, carencias que ahora precisan de ser
enmendadas. Hay una necesidadde transformar un
sistema políticoque tiene en su haber el logro de un
crecimiento sustancial de los nivelesde vida a costa
de haber inhibidola expresión y participación de las
mayorías.

la omnipresencia del poder autoritario del Estado
no puede continuar. l a lucha porel cambio político
ha sido ardua r tenaz. Paulatinamente la oposición
organizada ha ido forzando la apertura de espacios
de participación y logrado establecer bases mínimas
para una reforma política que habrá de permiti r el
tránsito a una vida democrática todavía incierta.

IV

la experiencia sudccreana con todos sus aspectos
tanto positivos como negativosmerece ser objeto de
una cuidadosa reflexión por parte de aquellossec­
tores latinoamericanos hoy proclives a considerar
como ineluctables las tendencias de rransna­
cicnaüzació n económica y concomitante la
aplicación de estrategias neoliberales. Corea del Sur
debe ser vista en su auténtica dimensión histórica
conformada como un proceso global integrado por
elementos económicos, políticos, ideológicos y cul­
turales, los cualesestán fincados sobre basessociales
propias que le han impreso su carácter distintivo.

Sibien en algunosaspectosse observan afinidades
con fenómenos latinoamericanos, tales similitudes
difícilmente puedenconducira consideraral llamado
~milagro sudcoreano" como modelo a seguir por
otras sociedades. Las especificidades mencionadas
surgen en un marco temporal-espacialconcreto, dis­
tinto al de la región latinoamericana cuyas for­
maciones sociales tampoco constituyen un bloque
homogéneo.

El problema de la transferencia de modelos so­
ciales - ha dicho Jean Chesenaux-· radica en la
desigualdad de la evoluciónde los procesoshistóricos
lacual impide molde'}ra unaformaciónsociala partir
de otra. Empero hecha estasalvedad elcascde ccrea
del Sur permite observaraciertosy deformacionesen
la conduc ción de las polít icas de desarro llo
económico cuyos efectos si son, en cierta medida,
elecciones" susceptiblesde serdiscutidasen América
latina.

',... eM. ........ <~ ,,11/0 ,... del/'''''''*'10~ do '­
"""""ybM~Mt xi<o,SiaIo 100. 1979.



Según se ha 5eMbdo. el ·mj~gJo· wdcorNno no
es un psccesc pi'odigioso que resulte inexplicable,
~o _ r. lces 500 lÑs profundasy r~n ta ~mple

ide:. de Wf un w to de ~ privatiuci6n y 1.. economla
de export.Ki6n, priocipa\e5 pr~ del discurso
neoIibet'al. Dehechoesta VÍ$iÓn 1\01 <bdo cacee a un
embrollo teórico que por lJIl lado, sublilJ\Ol b idN de
quese tr¡t¡, de un autbltico triunfo del libre~cio
y por otto. 50Stiene que se lr .atil de un desafrollo
deptondK-nle, producto del emboite lran~1 en
¡Ii¡¡nu con bs fuerus inl:errw..Amlw posiciones KlI'I

inlunct..<bs.
h~wdcofe¡~ 1'10 es ,biefuI. ~ des,¡.

,rollado un grillo despliegue~ pero bte no
es D;ficio de I ¡bef~ Según se ha visto, en b
configUlOtci6n del modelo han convergido fxrores
como b sustitución de importaciones, I¡ protección
arilnct'b rj¡¡, el (onuo! de b inversiónextranjera yU~
relativ<ll indepencleociafinanciera que le permite cap­
tal rt(uf5O$ eneeocs sin detrimento de sua~¡d
de pago.

Qua de las Clavfl deléxito ha sido el papel rector
del Estado en liI dirección y co ntrol del proceso,
fijando las políticas de industrialización y asignando
las fuentesde fi nanciamiento lo cual ha favorecido la
formación de capitales nacionales que tiene en los
grande!; coo~lomerados -<haebOl- un contrapeso
a la innuef"lC1<l de lascompañías tlansn(loCiona!ef;.

En otr~ ~I¡br¡s, el desarrollo industriool. el in·
cremento en J.u export:Kiones y el avaece tecnol6­
gico se desellVlJelven bajo un¡ contr~ic:ci6n. POI' un
bdo h¡r dependenci¡ en términos de las rel~

comen:aales; por otro se gou de un;¡ rebtiv.i inde­
pendencia . 1 poseer b u~ de mantener b
produe:tivid~.

Resub entonces que el modelowdcOl'e¡no diSUr
mucho de poseer un;¡ impir~ neoliber.al. Est.a
con~ pone en entreditho las VOUS inten­
~ que en Ambic.;l ~n.1I ~ )o consider.an. en

"
un ¡ Un por justirH;.llr~iones polilk..u y.. empren­
d id..s en es.tl dirección. Según 1.. ellpliu ción
recaliud.., la experiencia suc:kore¡n.1I demueslr¡ la
contribución que las poIíIicH eslal;llles t!¡n tenido en
la coosuucción de un¡¡ W.anu~ industri.al,
~¡ ;¡demh en un ..lto81..00 de up.aciLlci6n de
b fueru de tr..~. elemento que .. su vez hOI
redundado en b ;¡dquisK:i6n de un~l tecec­
~odepunbl.

Algunos de estos dementO$ hOIn estm presentes
en otr.u experienciM de des.arroüo econ6mico_ l ..
diferenciacwliutiv.a en el~ sudcDre..no r;¡cfH;.ll en
un.a fuerte sÑTlbiosis existt'nteenlre el g>bierno y las
empresas priw<bs. EsI.a supedit.aci6n de losgrandes
conglomer.ados .. las directrices gubernatnel"lUJes
sirvió de base .. b CteKión YforulecimienlO de UM
upiu~srno n.acioNl. u.t.aderiudo por un¡ 1N1wIa
todapeueba,resorte que ha impuls.ado su proyección
y competitividad en el exterior.

Empero este resultado 00 podrí.a haber tenido
lugar sin b presenci.. de 000$ elememcs scciaesy
culturales concomitantes. l O$ valores ideológicos
tradicionalesseentrelazan con cambiosestructurales
impulsados por la dominación colOllial japonesa y el
impacto de la ocupación y alianza con Estados
Unidos en las últimas décadas.

A ta luzde esta experiencia histÓl iu cabe pregun­
tarse si en el case b tiooameric.;loo ta pérdida de la
capacdad de crecimiento econ6rnicoenverdad dala
de ta última década o por el contrario, proviene de
b aplicación errÓlleil de un modelo de desa" oIlo
estabilizador enel que lasmedidils proteccionistasdel
~Yel ..poyo d<ido iI lasempresas Mcionalesno
fue correspondido con Ieilltad ni tUYO por resubdo
la cre;¡r;j6n de un .aparato induw¡¡'1up;tz de r;om­
biMr producción conc.alid.ad. requerimientO$ indis­
clAibles para Iosrar la competitivid¡d en e1 1T1e1"Qdo
ÍfltemaciomL
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